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El 8 de enero de 1198, el mismo día de la muerte de Celesti-
no III, es elegido sucesor suyo en la silla de San Pedro, tras la se-
gunda elección, el cardenal-diácono Lotario de Segni, siendo el
más joven de los cardenales, tomando el nombre de Inocencio III,
contaba por entonces 37 ó 38 años1. Hijo del conde de Segni,
Trasimondo y de Clarina Scotta, perteneciente a la más alta aris-
tocracia romana2, había adquirido amplia formación teológica y
jurídica. La primera en París, junto a Pedro de Corbeil, y la se-
gunda en Bolonia, junto a Huguccio de Pisa, siendo dos influen-
cias que estarán siempre presentes3.
Su pontificado no será largo, no llegando a las dos décadas, al
morir en Perusa el 16 de julio de 1216. Sin embargo, en ese tiem-
po, la amplitud y variedad de iniciativas y, sobre todo las impor-
tantes consecuencias de algunas de ellas para el futuro, harán de
su pontificado uno de los más relevantes de toda la historia me-
dieval. Si tal importancia no ha sido objeto de discusión, el senti-
do de su obra no ha gozado de juicios unánimes. Pocos personajes
del medievo resultan tan decididamente polémicos como Inocen-
cio III4.
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Tal como ha señalado Georges Duby5: «en las inmediaciones
del año 1200, la Iglesia Romana era una plaza asediada». Asedia-
da por la herejía, por el progreso mismo del saber que contribuía
a relativizar determinadas posiciones pontificias, por la falta de
adaptación de las estructuras eclesiásticas a una sociedad cambian-
te. En este contexto, siguiendo con el mencionado autor, Inocen-
cio III representaría la fuerza de una reacción poderosa que busca
con premura reconquistar la unidad de la cristiandad en todas sus
dimensiones, tanto espirituales como temporales. Para ello, habrá
de darle al pontificado una forma decididamente monárquica y
totalitaria, a la vez que pretenderá encuadrar a todos los soberanos
de Europa en una red de sumisiones feudales en cuya cúspide se
sitúa la propia persona del papa.
En tal enfoque ya pueden advertirse muchas de las luces y
sombras de este pontificado. Convendrá precisarlas un poco me-
jor partiendo de los diversos juicios historiográficos de que ha
sido objeto, llamando la atención sobre el perfil contradictorio re-
sultante para la figura y la obra de nuestro personaje.
1. EL JUICIO DE LA HISTORIA
La frecuente extrapolación de las inquietudes presentes hacia
el pasado ha hecho que, a lo largo de la historiografía contempo-
ránea, la imagen de Inocencio III se haya desplazado con extraor-
dinaria intensidad entre la demonización y la sacralización. En
función de ese presentismo, Inocencio III ha sido visto como alia-
do o como enemigo acérrimo, siendo más infrecuentes la indife-
rencia o la neutralidad hacia el personaje.
Ya a fines del siglo XIX, en el contexto de los intentos de legi-
timación de un Estado Pontificio con plenas atribuciones tempo-
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rales en el marco de un Estado Italiano en proceso de consolida-
ción, los historiadores coetáneos de León XIII y partidarios de un
estatalismo pontificio, convirtieron a Inocencio III en verdadera
figura de culto; por el contrario, en cambio, de aquéllos que se
alineaban en torno a una historiografía nacionalista que veía en él
a una especie de malvado perseguidor de las monarquías medieva-
les emergentes6.
La división tradicionalmente existente entre la opción de un
pontificado de pretensiones exclusivamente espirituales, frente a
los que reivindicaban un pontificado con claro protagonismo en
lo temporal, ha estado muy presente en la elaboración de su ima-
gen7. Así se ha planteado la disyuntiva, acaso demasiado radicali-
zadora y anacrónica, si se tienen en cuenta las coordenadas men-
tales del Medievo, entre un Inocencio III, Vicario de Cristo, o
Señor del Mundo. Desde esta última perspectiva no han faltado
los calificativos como «un Richelieu llegado a Papa», «Hombre de
estado con tiara», «hierócrata sin piedad».
Puede catalogarse de clásica la disparidad de puntos de vista
mantenidos en su día entre Augustin Fliche, representante de un
enfoque más bien apologético, frente al criticismo de Achille Lu-
chaire. Si para éste8, Inocencio III era, ante todo, un hombre de
este mundo, dotado de una firme voluntad, más sensible a los in-
tereses temporales que a los de la fe, siendo una especie de antíte-
sis de su contemporáneo Francisco de Asís, actuando, según
Hauck9, en función de los móviles de la gloria humana, siendo as-
tuto, falso y retorcido; para Fliche10, a partir del estudio de su co-
rrespondencia, estaríamos en presencia de «un alma sacerdotal y
una concepción completamente sobrenatural de su misión».
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Otra línea de confrontación en la valoración historiográfica
que ha merecido se ha situado en la perspectiva de su continuis-
mo o de su capacidad de innovación11. Arrastrado por el enfoque
apologético, Hubert Jedin12, ha visto en la obra de este papa el
momento en el que alcanzan madurez las fuerzas de la teología y
del derecho canónico, invocando un supuesto juicio unánime po-
sitivo de sus contemporáneos y de la historiografía posterior. Con
Inocencio III, según el mismo autor, encontrarían su solución la
mayoría de los problemas de la vida espiritual de su época.
Bien distinta es, en cambio, la interpretación de Jacques le Goff13,
entre otros, quien, desde el punto de vista de lo temporal, entien-
de que sus pretensiones fueron muy limitadas, no yendo más allá
de sacar partido del dominio feudal de algunos estados vinculados
a la Santa Sede. El propio Fliche, refiriéndose a la obra reforma-
dora, advierte una clara continuidad con respecto a las iniciativas
de Gregorio VII, del que sería «un fiel continuador». En esta mis-
ma línea, en una de las obras de conjunto más recientes sobre el
personaje, la de Jane E. Sayers, se presenta una imagen que, sobre
todo por lo que se refiere a su dimensión política, pero también
para otros muchos aspectos de su vida, responde más bien a la de
un restaurador, un continuador, pero un «restaurador extremada-
mente agresivo»14.
Junto a ese presentismo que señalaba antes, la amplitud y
complejidad de este pontificado, por la diversidad de frentes en
los que se movió, contribuyen a motivar por sí mismas la posibili-
dad de juicios discrepantes. Baste señalar la variedad de ámbitos
en los que se produjo alguna intervención pontificia significativa,
bien con éxito o con evidente fracaso. Buen ejemplo de esta am-
plitud y diversidad de acción de resultados muy desiguales son as-
pectos tales como: la lucha contra la herejía, el impulso de la cru-
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zada, la expansión de los estados pontificios, el intervencionismo
político, la redefinición de las relaciones papado-imperio, la
enunciación de aspiraciones de plenitudo potestatis, la reorganiza-
ción de múltiples aspectos de las estructuras eclesiásticas, la labor
de creación jurídico-canónica, la intervención sobre los ideales re-
ligiosos, la creación de nuevas órdenes... Seguramente esta diver-
sidad de iniciativas comporta por sí misma la diversidad de jui-
cios.
2. EL REFORMISMO DEL PONTIFICADO DE INOCENCIO III
Entre los pocos aspectos que han gozado de la unanimidad,
en cuanto al juicio de la historiografía, está el de la consideración
de este pontificado como clara expresión del reformismo medie-
val, siendo precisamente esa dimensión la que se nos ha planteado
como objeto preferente de nuestras reflexiones.
a) El concepto de reforma
El propio concepto de reformatio exige de algunas precisiones.
Hablar de la historia de la Iglesia Medieval supone frecuentemen-
te referirse a una sucesión de movimientos reformadores. A veces
se habla de reforma y se piensa en un intento de recuperación y
retorno a una especie de forma perfecta que se había perdido o
corrompido. Así se plantea la reforma como la expresión de una
continua búsqueda de una cierta forma de paraíso perdido. Sin
embargo, tal concepto de reforma, aplicado a la cuestión ahora
considerada, resulta de muy limitada operatividad.
Más adecuado parece pensar en la reforma como aquel con-
junto de esfuerzos de adaptación que se producen en el seno de la
Iglesia, para que garantizando la permanencia de determinados
rasgos considerados fundamentales, se produzca el cambio de otros
que contribuyan a fortalecer determinadas posiciones eclesiásticas.
Supondría así, un fenómeno o conjunto de fenómenos por los que
se redefinen e innovan modos y actitudes en orden a lograr una
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mayor eficacia de acuerdo con determinados objetivos de presente
o de futuro, predominando más esa perspectiva de futuro o de pre-
sente frente a la de pasado, aunque para llevar a cabo ese proceso
de adaptación se recurra a referencias del pasado, pudiendo ser uti-
lizado éste como medio, pero no, en cambio, como objetivo.
Desde la perspectiva que se acaba de señalar, el análisis de es-
tos procesos de reforma eclesiástica muestra, por lo general, su
mayor interés histórico por los efectos que acaban produciendo a
largo plazo. Frente a ámbitos de actuación caracterizados por la
evidente fugacidad de los resultados alcanzados, tanto sean éstos
positivos como negativos, tal como sucede sobre todo con rela-
ción a problemas como la cruzada, las disputas políticas concre-
tas, o los brotes heréticos, tratando de seguir preferentemente la
estela de los planteamientos más típicamente reformistas, se habrá
de abordar la consideración de aquellas iniciativas que tuvieron
acaso mayores consecuencias para el futuro, de modo que referir-
se a determinadas cuestiones en cualquier momento posterior su-
ponga necesariamente tener en cuenta lo que al respecto se hizo o
se pretendió hacer durante este pontificado.
Tal planteamiento supone, en definitiva, abordar los esfuerzos
desplegados en orden a establecer estructuras estables, bien de or-
den institucional o ideológico, partiendo para ello de un hecho
común a todos ellos como es el protagonismo esencial que como
instrumento tuvo en la labor reformadora de Inocencio III la uti-
lización de la ley16, lo que, en este caso nos remite a textos como,
decretales, cánones conciliares, estatutos diversos, que, en suma,
definen lo que fue en aquel contexto el derecho canónico como
instrumento al servicio de sus objetivos reformadores, al servicio,
en definitiva, de su proyecto de Societas Christiana. Veamos de
forma necesariamente selectiva algunas de estas líneas de acción
reformadora.
b) La reforma «in capite»: los estados pontificios y la Curia Apostólica.
Seguramente la mayor parte del proyecto reformador de Ino-
cencio III se hubiera visto radicalmente limitado en ausencia de
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toda una serie de iniciativas dirigidas a redefinir su posición con
respecto a lo que eran las dos bases mismas del ejercicio de su po-
der, es decir, la ciudad de Roma y los estados pontificios, por un
lado, y la propia Curia Pontificia, por otro.
Sus orígenes familiares le otorgaban un conocimiento preciso
y minucioso de los complejos entresijos políticos que pesaban so-
bre la Ciudad Eterna y los territorios circundantes sobre los que
ejercían su poder los pontífices. Con respecto a la ciudad, acabó
con la larga existencia del senado romano, que tradicionalmente
había actuado como una especie de contrapoder frente a la in-
fluencia pontificia, limitando de hecho su capacidad de gobierno.
El senado fue sustituido por un senador único que debía prestar
juramento al Papa, a la vez que el Prefecto de la ciudad pasaba de
ser un delegado del emperador a ser un oficial pontificio. Todas
estas fueron iniciativas que se vieron como muy radicales por la
aristocracia romana y que se plantearon desde los primeros días
del nuevo pontificado, lo que trajo consigo seis años de confron-
taciones, hasta quedar sometida la ciudad romana al pleno domi-
nio pontificio en 1204.
Aprovechando el vacío de poder en el Imperio, desarrolló una
intensa política de recuperación y ampliación de territorios en la
Pentápolis, la Campania y el Ducado de Spoleto, a la vez que pro-
cedía a desmontar lo que restaba de la administración imperial
dentro del Patrimonio de San Pedro. De este modo, no es de ex-
trañar que se haya considerado a Inocencio III como el verdadero
fundador de los Estados Pontificios17.
Resulta difícil para el historiador resistirse a ver en la mayor
importancia que ahora va a dar Inocencio III a los palacios vatica-
nos frente a la sede lateranense todo un símbolo del comienzo de
una nueva fase en la historia del pontificado18. Sin embargo, al
margen de la subjetiva significación simbólica de tal hecho, en rea-
lidad, no fue una innovación suya, sino que ya tiene precedentes
en otros pontífices, como su propio antecesor, Celestino III. Lo
cierto es que residirá largos periodos anualmente en la colina Va-
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ticana, donde ampliará algunos edificios y dará sede a algunas ins-
tituciones pontificias, encontrando continuidad en otros pontífi-
ces del siglo XIII esta especie de paulatino traslado de Letrán al
Vaticano.
Mucho menos simbólicas y administrativamente más efectivas
serán las iniciativas de reforma institucional que adopte con res-
pecto a algunos de los órganos de la Curia19. El Camarlengo,
como responsable de las finanzas pontificias, alcanza una impor-
tancia y un relieve cada vez mayores dentro de todo el aparato ad-
ministrativo pontificio, lo que revela la atención concedida por el
pontífice a la administración de sus rentas y del sostenimiento
material de una Curia Pontificia en crecimiento, para cuyo soste-
nimiento se planteó el Papa exigir la sistematización de una déci-
ma sobre las catedrales dedicada exclusivamente a tal objetivo.
Del mismo modo, la eficacia de la acción pontificia dependía
mucho de la operatividad de la Cancillería. A su servicio asoció a
tres cardenales-cancilleres y a cinco vicecancilleres, todos ellos ca-
pellanes pontificios de su plena confianza. Así se aplicaría particu-
lar interés a controlar el rigor en el trabajo de la cancillería y a evi-
tar muy especialmente la tradicional práctica del cobro abusivo de
tasas por la expedición de documentos. El progresivo aumento de
las súplicas presentadas ante el Papa y el propio incremento de las
órdenes pontificias producidas por propia iniciativa, exigió de una
actividad cada vez más sistemática de registro documental, tal
como ha quedado plasmado en los archivos pontificios, en donde
cabe comprobar el importante incremento que se produce de és-
tos durante esta época.
En esta ampliación de la actividad pontificia, debe señalarse la
presencia por primera vez en la Curia, de un cardenal penitencia-
rio, en la persona de Juan de San Pablo, que actúa como a manera
de jefe de los confesores pontificios, lo que da indicio del mayor
relieve que va adquiriendo esta función que, en la práctica, presen-
ta al Papa como confesor máximo de toda la cristiandad. La refor-
ma y mayor desarrollo de la liturgia pontificia como símbolo de la
reafirmación del poder pontificio afectará a la ampliación del nú-
mero y mayor preparación y formación de los capellanes papales.
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En el control del cardenalato establece Inocencio III una de
sus preocupaciones esenciales en la reforma de la Curia, favore-
ciendo, a imitación de lo que había sucedido en el gobierno de
Roma, una solución más monárquica y personalista20. El Papa re-
duciría el papel del cardenalato con respecto al cual parecería
mantener una actitud recelosa, limitándolo frecuentemente a fun-
ciones honoríficas, con la excepción de aquellos cardenales que
gozan de su mayor confianza, a los que otorgaría funciones espe-
cíficas, entre las que destacarían las de nuncios y legados, sobre
cuya labor el Papa fundamentará buena parte de su presencia a lo
largo y ancho de la cristiandad y en el contexto de las situaciones
más conflictivas.
A pesar de las buenas intenciones pontificias, las tradicionales
corruptelas no se erradicaron completamente de la actividad ad-
ministrativa de la Curia. Bien es verdad que se había ordenado la
expulsión de los llamados nummularii que exhibían en el propio
palacio de Letrán tesoros de oro y plata para ser vendidos o cam-
biados entre los miembros de la Curia.
Se había prevenido repetidamente a los miembros de la admi-
nistración apostólica contra la venta de favores pontificios. Sin
embargo, el flujo de regalos hacia algunos curiales más influyen-
tes, cuando no al propio Papa, no se cortó. Cuando en su disputa
contra el arzobispo de Canterbury, Giraldo de Cambrien se pre-
sentó por primera vez en audiencia ante el Papa, hizo un juego de
palabras al decirle que él le hacía entrega de libros, sus propias
obras, en lugar de libras. Lo que ignoraba era que su contrincan-
te, había enviado a Roma 11.000 marcos de plata y había prome-
tido al Papa ayudarle en la recaudación de una tasa extraordinaria
sobre toda la Iglesia inglesa. Giraldo marchó de Roma en 1199
pronunciando, cual frase lapidaria: «Yo amo los libros, pero odio
las libras: Roma, adiós». Al término del IV Concilio de Letrán,
veinte años después, uno de sus participantes, el poeta Alejandro
Neckam, haría una despedida similar en cuanto a lo implícito de
una cierta forma de denuncia de corruptelas en el entorno ponti-
ficio: «Yo prefiero el claustro y llevar una vida tranquila. La Curia
me espanta: oh Roma curial, adiós».
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c) Reforma «in membris»: las estructuras eclesiales
Pero la reforma de la Curia sólo era un capítulo dentro de un
proyecto más amplio de una reforma del conjunto de las estructu-
ras eclesiales, que parece inspirada sobre el principio de compati-
bilizar una evidente defensa a ultranza de una primacía pontificia
indiscutible con una cierta acción descentralizadora que consoli-
dase los cuadros administrativos territoriales, todo ello a la vez que
se perseguían formas concretas de regeneración clerical21.
Política fiscal y política beneficial tenían mucho que decir en
todo esto. Tanto en una materia como en otra, las decisiones
adoptadas por Inocencio III estuvieron en el origen de algunos de
los planteamientos que caracterizarían la posición del pontificado
por mucho tiempo.
Con relación a la fiscalidad, Inocencio III definió tres líneas
de actuación muy concretas:
1.ª) Defendió de manera tajante la inmunidad fiscal de los
clérigos frente a los poderes temporales, manifestando estar dis-
puesto a recurrir a todos los procedimientos necesarios para pro-
teger tal inmunidad.
2.ª) Promovió la institución de tasas extraordinarias a las que el
Pontificado podía recurrir en función de determinadas circunstan-
cias. Las exigencias económicas de sus proyecto cruzadistas tuvie-
ron mucho que ver en ello. La recaudación de vigésimos y décimas
extraordinarias se convirtieron en el recurso de un Pontificado que
tenía más proyectos políticos que medios para llevarlos a cabo. Si
tal medida inquietó a las iglesias locales, los pontificados posterio-
res confirmarían esta línea de actuación22.
3.ª) Se dio rango preferente a la sistematización del cobro del
diezmo, comprometiendo en ello a los responsables políticos, quie-
nes, con el tiempo, ya avanzado el siglo XIII, se convertirían efec-
tivamente en defensores de los derechos decimales de la Iglesia.
Tal iniciativa se llevó al extremo de que el papa apeló a su sobera-
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nía universal para otorgar preferencia al pago del diezmo frente a
otras obligaciones fiscales o financieras, tal como quedó plasmado
en el canon 54 del IV Concilio de Letrán23.
Frente a las tradicionales corruptelas en materia beneficial,
Inocencio III había proclamado con la mayor rotundidad las pre-
rrogativas jurídicas absolutas de la Santa Sede, afirmando también
en este punto su plenitudo potestatis, poniendo tal asunto en rela-
ción directa con sus objetivos de moralización de la vida eclesiásti-
ca. Para ello, trató de definirse un marco coherente y sin contradic-
ciones, definiendo los distintos niveles jerárquicos de competencia
en asuntos beneficiales, así como los procedimientos de súplica y
de regulación de las expectativas de acuerdo con la tradición con-
ciliar24. Sin embargo, todo ello contribuiría más a constatar la preo-
cupación pontificia por tales asuntos que a su resolución efectiva,
pues pocos asuntos de la administración eclesiástica se vieron en
toda la Edad Media tan afectados por la distancia entre la teoría y
la realidad como el sistema beneficial, a pesar de las iniciativas
adoptadas por tantos pontífices.
Cualquier intento de reforma pasaba por alcanzar una regene-
ración moral del clero. Gregorio VII había puesto tal objetivo en
el mismo origen de su reforma, y tras él hubo otros papas que si-
guieron el mismo criterio, aunque con similar limitación de resul-
tados. En el concilio Lateranense, Inocencio III plasmó pormeno-
rizadamente estas mismas inquietudes, presentando todo un
elenco de los vicios clericales más característicos25. Sin embargo, si
esto no suponía una iniciativa original, sí lo era, en cambio, pro-
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tributos»; el canon 53: «De quienes hacen cultivar sus tierras por otros para eludir el
pago de los diezmos»; el canon 55: «Las tierras recientemente adquiridas, a pesar de los
privilegios, están sujetas al diezmo»; el canon 56: «Los párrocos no deben perder el diez-
mo por el pacto de algunos».
24. Michèle BÉGOU-DAVIA, L’interventionisme bénéficial de la Papauté au XIIIe
siècle. Les aspects juridique, París 1997, pp. 57-61.
25. FOREVILLE, pp. 14-19: canon 14: «El castigo de los clérigos incontinentes»; ca-
non 15: «De la represión de los clérigos borrachos»; canon 16: «De los hábitos de los clé-
rigos»; canon 17: «De los festines de los prelados y de sus negligencias en el culto divino»;
canon 18: «De la prohibición a los clérigos de los duelos y sentencias capitales»; canon
19: «Prohibición de almacenar en la iglesia objetos profanos».
mover el protagonismo de un instrumento institucional a fin de
tratar de asegurar la aplicación efectiva de tal criterio.
Así, en el canon 6 del IV Concilio de Letrán26 depositó toda
su confianza en los concilios provinciales que habrían de celebrar-
se todos los años para la «corrección de los abusos y de la reforma
de las costumbres, principalmente en el clero». En el fondo, en tal
planteamiento estaba presente la sensación de una evidente des-
confianza de que tal objetivo se pudiera alcanzar por la simple ini-
ciativa del pontífice romano, si no conseguía un respaldo conti-
nuado en el marco de las iglesias locales. Un respaldo que, de
hecho no encontró, siendo harto conocido el amplio vacío de ac-
tividad conciliar y sinodal en extensos territorios de la cristiandad
durante largos periodos en los siglos XIII y XIV, si bien no han
faltado los autores que han reconocido a esta decisión de Inocen-
cio III un cierto efecto de aceleración del movimiento sinodal tar-
domedieval.
d) Las órdenes religiosas y monásticas
Capítulo fundamental de la reforma del clero fue el referente
a las órdenes religiosas y monásticas. La extraordinaria presencia
cuantitativa de abades en el concilio lateranense, ya da indicio de
la importancia que se concedió a tal cuestión. También aquí se
prestó atención preferente a la búsqueda de mecanismos que ga-
rantizasen el control cotidiano de las reformas pretendidas. De
ahí la prioridad otorgada a la regulación de los capítulos y las visi-
tas. Sin embargo, parece evidente que, desde el Pontificado, se
percibía con un cierto temor el mundo de las órdenes religiosas
como algo no enteramente sometido a su disciplina. Es desde esa
perspectiva como cabe contemplar la prohibición de fundación
de nuevas órdenes religiosas.
En pocos aspectos como éste cabe detectar la falta de capaci-
dad de este pontífice para adelantarse al futuro. Por el contrario
de considerar en la variedad de órdenes religiosas el signo de la vi-
veza de las inquietudes religiosas dentro del cristianismo, tal he-
cho lo interpretó, tal como se dice en el canon 13 del IV Concilio
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de Letrán, como posible origen de «grave confusión en la Iglesia
de Dios». Era todo un símbolo de que todo lo que no podía con-
trolar le inspiraba temor.
De este mismo rasgo dieron testimonio las distintas creacio-
nes de nuevos institutos religiosos que tuvieron lugar a lo largo de
su pontificado como fueron los casos de los dominicos y los fran-
ciscanos. La aprobación de estos últimos resulta de lo más sinto-
mática, pues sólo procedió a ella una vez que se aceptaron dos
condiciones: que los seguidores de Francisco de Asís sólo pudie-
ran tener la licentia praedicandi una vez que cumplieran dos con-
diciones: en primer lugar, que fueran tonsurados, con lo cual se
les introducía simbólica, pero efectivamente, en el mundo de los
clérigos, con todas las dependencias y compromisos que ello su-
ponía; y, en segundo lugar, que hicieran promesa de obediencia
rigurosa y absoluta al Papa27.
En definitiva, a partir de los aspectos considerados, parecía
que, desde su perspectiva, la seguridad en el ejercicio de su poder
estaba por encima de cualquier criterio regeneracionista. En cierta
medida, en tal contexto se fue generando el caldo de cultivo que
daría lugar a la crisis futura que habría de afectar al mundo de los
mendicantes. Al incorporar al clero a la Iglesia de los frailes, fue
sensible a una demanda surgida de la propia evolución de los tiem-
pos, pero al producirse esa integración bajo el criterio de ponerla al
servicio del propio autoritarismo pontificio, se contribuyó a provo-
car males futuros que hubieron de plantearse con toda su virulen-
cia menos de un siglo más tarde y que habrían de producir conflic-
tos duraderos28.
e) La reforma de la «societas christiana»
El concepto de reforma se enfocó desde una perspectiva gene-
ral de la sociedad cristiana y, por tanto, no se circunscribió exclu-
sivamente al mundo de los clérigos, sino que también afectó de
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autor, Iglesia, sociedad y derecho, Salamanca 1987, pp. 143-168.
lleno a los propios laicos. La erradicación del matrimonio clan-
destino estuvo entre los objetivos preferentes29, así como las for-
mas de idolatría en que había desembocado en muchos casos la
adoración de las reliquias30. Pero hay quien ha observado también
una cierta manera de promoción de los laicos31, al facilitar formas
organizadas de apostolado laico32 entre las que inicialmente se in-
cluyeron los propios franciscanos y dominicos, así como otros
movimientos, tales como los humiliati o los Pobres Católicos33.
En cierto modo relacionadas con el mundo de los laicos estu-
vieron las medidas que se refirieron a los judíos, justificadas en or-
den a proteger a aquéllos de la mala influencia de éstos34. Quizá
pueda detectarse en ellas un golpe de timón de largo efecto del Pon-
tificado en dirección hacia el radicalismo antijudaico que paulatina-
mente van a ir tomando las diversas monarquías occidentales en el
transcurso del propio siglo XIII y en tiempos posteriores contra las
minorías judías. Estas medidas discriminatorias antijudías, que aho-
ra anuncia el Pontificado y que no siempre van a ser de aplicación
inmediata, se irán extendiendo poco a poco: distinción en el vesti-
do, separación de los cristianos, prohibición de acceso a los cargos
públicos, vigilancia sobre los judíos convertidos. Si pensamos en la
legislación castellana, resulta inevitable ver en ello todo un anuncio
de futuro que ya comenzó a plasmarse en algunas peticiones de
Cortes en el transcurso de la segunda mitad del siglo XIII y a las
que seguramente no fueron ajenas las enseñanzas pontificias.
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29. Canon 51: «Sanciones contra el matrimonio clandestino». FOREVILLE, p. 192.
Véanse al respecto: Christopher BROOKE, The Medieval Idea of Marriage, Oxford
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REVILLE, 198-200.
31. Evangelista VILANOVA, Historia de la teología cristiana, vol. I: De los orígenes al
siglo XV, Barcelona 1987, p. 659.
32. Yves CONGAR, Falsas y verdaderas reformas en la Iglesia, Madrid 1953, pp.
207-208 y SAYERS, pp. 125, 139 y 163.
33. Brenda BOLTON, Sources for the early history of the Humiliati, «Studies in
Church History» 11 (1975) 125-133.
34. Cánon 67: «Acerca de la usura practicada por los judíos»; cánon 68: «Los judíos
deben distinguirse por un traje especial»; canon 69: «Ineptitud de los judíos para los
cargos públicos»; canon 70: «Los judíos conversos no deben volver a su antiguo rito».
FOREVILLE, pp. 201-203.
A pesar de todas estas iniciativas reformadoras, a veces sor-
prende por qué no se dio un salto más allá y se introdujo ya en
tiempos de Inocencio III una fórmula en la que se sintetizaba la
obsesión vigilante y controladora de la que había dado amplias
muestras, con la plasmación de un criterio propio de soberanía
universal y de plenitudo potestatis, dando los pasos decisivos para
la creación de la Inquisición, que habría de esperar, sin embargo,
a otro pontificado más tardío. Para comprender tal falta de inicia-
tiva hay que entrar en algunos de los rasgos de la propia mentali-
dad del personaje.
Teniendo en cuenta cómo estuvo en el centro de sus preocu-
paciones el problema del control de la herejía y su decidida volun-
tad de tomar cuantas medidas fueran necesarias para conseguirlo
y para asegurar una indiscutible posición soberana del Pontificado
en el gobierno de la Iglesia, cabe, en efecto, preguntarse por qué
no se llegó ya durante su mandato a dar el paso para constituir la
Inquisición, lo que, en apariencia, hubiera podido considerarse
coherente con algunos de los criterios que presidieron su acción
reformadora. Sin embargo, esa aparente coherencia se contradice
con otros rasgos que también caracterizaron su mandato, y en
donde cabe buscar la razón de que tal medida se retrasase algunos
años y no se produjera en vida de este pontífice.
Da la impresión, por el carácter de las medidas reformadoras
adoptadas y por algunas de sus declaraciones con motivo de di-
versas decretales, que, a pesar de sus criterios gubernativos de ca-
rácter centralista y autoritario, Inocencio III no dejó de creer en la
operatividad de la división de funciones y competencias y de nive-
les de responsabilidad, estando directamente relacionado con ello
la potenciación del ministerio episcopal, al que consideró como
básico dentro del funcionamiento general de la Iglesia. La crea-
ción de la Inquisición habría arrojado muchas dudas sobre su
confianza en la operatividad del episcopado, por ello seguramente
dio su apoyo a una vía intermedia integrada por unir a la respon-
sabilidad episcopal la capacidad interventora de los metropolita-
nos, de los concilios provinciales y, en casos extremos, de los lega-
dos como materialización in situ del poder pontificio. A la
regeneración del episcopado confió buena parte del éxito de su re-
forma ¿Cómo conseguir a la vez su colaboración en tal objetivo
declarándolo incompetente en la lucha contra la herejía al crear la
Inquisición?
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Junto a este factor de índole institucional, también se dio otro
de dimensión más amplia. Inocencio III creyó realmente en la efi-
cacia de sus propuestas reformadoras, y por ello confió en alcan-
zar el fin último que se planteaba al adoptarlas: promover la rege-
neración global de la sociedad cristiana desde su misma base. A
partir de esa regeneración global, era posible esperar tal amplitud
de colaboraciones que se podía confiar plenamente en el aniquila-
miento de la herejía. Se trataba, en definitiva, de la movilización
general de toda la sociedad contra la herejía, quedando incluido
en tal movilización el poder secular, tal como se definió en el ca-
non 3 del Concilio IV de Letrán.
Con una Societas Christiana plenamente regenerada y en de-
cidida actitud combativa, con el respaldo de sus poderes secula-
res, con el liderazgo local de sus obispos y con el empeño supe-
rior del Papa, dispuesto incluso a proclamar la cruzada contra los
herejes, fórmula ciertamente excepcional hasta ahora ¿cómo se
podía dudar del éxito? ¿qué necesidad de acudir a medidas tan
extraordinarias como la Inquisición? Inocencio III no dudaba del
acierto del rumbo elegido, comprobándose tal evidencia no sólo
por las medidas que adoptó, sino por algunas de las que no in-
corporó a su acción reformadora, a pesar de haber sido factible
su aplicación.
3. LA APOTEÓSIS LATERANENSE
Es en el IV Concilio de Letrán donde se resume y completa
toda la actividad reformadora de Inocencio III. Se ha calificado
este concilio como «verdadero compendio de la obra reformadora
en su época de madurez»35. De hecho, ha sido considerado por los
especialistas como «el concilio ecuménico más importante de toda
la Edad Media, viniendo tal consideración no sólo de la amplitud
del número de asistentes, con más de mil doscientos dignatarios
eclesiásticos, con más de 400 obispos y con representación de
ochenta provincias eclesiásticas, además de la romana, sino tam-
bién, por la importancia de sus acuerdos.
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Planteado y desarrollado en términos bastante personalistas, a
pesar de la amplitud de las intervenciones de los padres concilia-
res, pero siempre en función de los propios objetivos pontificios,
Letrán IV es ante todo el monumento a la obra reformadora per-
sonal de Inocencio III. Por ello, la base de su aportación se en-
cuentra en la recopilación de las decretales dadas por este pontífi-
ce durante el primer decenio del siglo XIII, actuando así el
concilio lateranense como vía de difusión y refrendo de la propia
política reformadora pontificia ya emprendida con mucha ante-
rioridad a la apertura de las sesiones conciliares»36.
En la bula de convocatoria del concilio Vineam Domini Sa-
baoth, de 10 de abril de 1213, se señalan con precisión los dos
móviles esenciales que lo motivan37: promover la conquista de tierra
santa y la reforma de la Iglesia universal. Frente al fracaso y rápida
caducidad de los acuerdos de índole más política, como el propio
de la cruzada, en cambio, sus efectos más perennes, aunque de
realización a largo plazo, serán los de índole propiamente refor-
madora.
En efecto, los resultados prácticos del Lateranense IV a corto
plazo no pudieron ser más escasos. El caso de la Iglesia hispánica
es todo un ejemplo de la falta de aplicación en todo el siglo XIII
de sus aportaciones principales, lo que queda bien de manifiesto
en la ausencia de la convocatoria sistemática de concilios provin-
ciales, que se proponían en Letrán como instrumentos claves de
todo el proceso reformador. Con peculiaridades regionales, esta
escasa y tardía aplicación es un hecho general, dejando en entredi-
cho toda la labor reformadora de Inocencio III38.
Sin embargo, se ha señalado con razón que «ningún otro con-
cilio ecuménico medieval nos ofrece en sus constituciones un
cuerpo legal de disciplina de reforma de tan largo alcance». En
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efecto, a pesar de este incumplimiento evidente de muchos de sus
contenidos, su influencia va a seguir pesando sobre toda la histo-
ria de la Iglesia Católica, lo que se plasma en la influencia que sus
acuerdos siguen teniendo todavía sobre numerosos cánones del
Derecho Canónico actualmente vigente, siguiendo inmediata-
mente al Concilio de Trento por orden de importancia, en fun-
ción de su influencia en el moderno Corpus Iuris Canonici.
4. INOCENCIO III Y LA PLENITUDO POTESTATIS PONTIFICIA
Resulta difícil desgajar el proyecto reformista de Inocencio III
del que fue uno de los rasgos de su pontificado que se han consi-
derado tradicionalmente como más característicos, al asociarse di-
rectamente al concepto de teocracia pontificia39: su reivindicación
de una plenitudo potestatis innata al ejercicio de la autoridad pa-
pal.
Como en tantos otros aspectos de este pontificado, las valora-
ciones de los historiadores han estado bien lejos de ser unánimes,
matizando de forma muy distinta el sentido de tal reivindicación,
yendo desde quienes han considerado que en ella estaba implícita
una cierta forma de imperialismo pontificio que no aceptase limi-
tación alguna por razón de la distinción entre lo temporal y lo es-
piritual, pasando por quienes han entendido que se trataba de
algo que se planteaba generalmente con respecto a lo espiritual y
sólo excepcionalmente respecto a lo temporal, hasta llegar a quie-
nes reducían el sentido de esta plena potestad a lo exclusivamente
espiritual, situando el resto de las afirmaciones pontificias con re-
lación a lo temporal en el plano de lo puramente retórico y de las
fórmulas expresivas, pero sin comportar contenido político preci-
so40.
Bien es cierto que, tal como se ha señalado por algún autor,
las decretales de Inocencio resultan de una rotundidad, en lo que
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se refiere a sus contenidos retórico-políticos, verdaderamente im-
presionante, siendo inevitable pensar, a partir de una intepreta-
ción directa de sus contenidos, que los planteamientos que se ha-
cen son propios de quien se siente investido, no de un simple
oficio humano, aunque pudiera considerarse como el de más alto
rango, sino de quien se considera el verdadero Dios sobre la tie-
rra41.
En cualquier caso, la intepretación predominante ha apunta-
do en la línea de ver en el concepto inocentiano de plenitudo po-
testatis la reivindicación de un derecho de intervención limitado a
una ratione peccati que le autorizaba a intervenir como arbiter
mundi en el contexto de cualquier disputa secular, pero sin olvi-
dar nunca la presencia de un línea divisoria entre temporal y espi-
ritual42. Lo cierto es que, además de que se produjeran declaracio-
nes en tal sentido, este enfoque de la cuestión en la práctica
otorgaba una gran libertad de criterio al Papa, al arrogarse él mis-
mo el derecho a determinar en cada caso si existía, en efecto, ra-
zón de pecado, con toda la flexibilidad que esto comportaba43. Por
ello no es de extrañar que las intervenciones políticas del Papa en
el contexto de conflictos seculares fueran reiteradísimas, ofrecien-
do la propia Península Ibérica, con relación a los distintos reinos
hispánicos, un volumen bastante numeroso de testimonios docu-
mentales44.
Instrumento directamente vinculado a la aplicación de tal
concepto fue el de la excomunión, cuya valoración como medio
coactivo al servicio de la plenitud de poder pontificio ocupa un
lugar central en la ideología pontificia del momento. En este caso,
la cuestión no se limitó a una simple ampliación del uso de la sen-
tencia de excomunión, sino que se precisaron y, de hecho, se am-
pliaron sus implicaciones, tal como queda plasmado, por ejem-
INOCENCIO III Y LA REFORMA DEL PONTIFICADO MEDIEVAL 765
41. Kenneth PENNINGTON, The Prince and the Law, 1200-1600. Sovereignty and
Rights in the Western Legal Tradition, Berkeley-Los Angeles 1993, p. 46.
42. Tal enfoque puede encontrarse desarrollado pormenorizadamente en: M.
MACCARONE, Innocenzo III e la feudalità: non ratione feudi sed occasione peccati, en
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1216), Roma, 1955, dos. 157, 181, 183, 196, 225, 276 y 312.
plo, en la decretal A nobis. En ella se hace transferencia de las obli-
gaciones asociadas a la remisión de la pena ante los tribunales
eclesiásticos a los herederos de los excomulgados quienes hubieran
fallecido contritos, pero no absueltos45.
Pero aun aceptando la limitación de las pretensiones pontifi-
cias de plenitudo potestatis, argumentaciones e iniciativas tomadas
por Inocencio III al respecto tuvieron consecuencias a largo plazo
de lo más relevante, tanto en el plano político como, incluso, en
el jurídico.
En efecto, aun aceptando unas pretensiones muy limitadas en
el nivel efectivo de reivindicación, evitando, por tanto, dejarse
impresionar por esa rotundidad retórica antes aludida, lo cierto es
que la incomodidad en que quedaban los príncipes ante esa tutela
prácticamente discrecional ejercida por el Papa pudo ser, tal como
se ha señalado por algún autor, el germen de los conflictos venide-
ros en las relaciones entre poder real y poder pontificio y eclesiás-
tico en general ante la común aspiración de desembarazarse de ese
control. Acaso en este factor habría que situar una de las razones
de fondo del progresivo anticlericalismo, a veces concretado en
antipapalismo, que se detecta con precisión en toda la segunda
mitad del siglo XIII, y que habrá de ir en aumento en el futuro.
Consecuencia también de su concepto de plenitudo potestatis
fue, en el contexto de su lucha contra la herejía, identificar herejía
y laesa maiestas, lo que implicaba, tal como se pretendía, la inter-
vención de los poderes seculares. Pero también esto tuvo implica-
ciones a la inversa, es decir, en la línea de los intereses monárqui-
cos, al caracterizar la laesa maiestas, como acto herético, lo que
permitía a los reyes apelar al apoyo pontificio y a la sentencia de
excomunión contra los traidores.
Es también en el concepto de plenitudo potestatis donde puede
encontrarse motivos para determinados cambios rituales que in-
corporó Inocencio III y que tendrían igualmente sus efectos en las
concepciones políticas futuras. Así se estableció un nuevo rito de
coronación imperial en el que se acentuaba la idea de supremacía
de poder pontificio como único dispensador del poder imperial
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que se presentaba como una forma de poder delegado46. Por lo
que se refiere a los reyes, se distinguió entre la unción real y la
episcopal, reservando sólo a ésta el uso del santo óleo y su imposi-
ción sobre la cabeza, haciéndose, en el caso del rey, sobre el brazo.
Tal como señaló Kantorowicz, esto suponía una «inversión com-
pleta de la antigua idea de la realeza cristocéntrica». La unción
real dejaba de convertir al rey en un Christus Domini, por su me-
dio, el rey ya no recibía el Espíritu Santo ni ningún efecto de sa-
cralidad47. En estas razones y en este hecho han visto algunos au-
tores la pérdida de interés en algunas monarquías por la unción
sagrada y, en cambio, la mayor atención prestada a buscar vías al-
ternativas de teologización del poder real dentro de los procedi-
mientos de secularización de la teoría política característicos de la
segunda mitad del siglo XIII en todo el Occidente cristiano48.
Finalmente, consecuencia decisiva para la historia jurídico-
política de Occidente de las teoría inocentianas sobre la plenitudo
potestatis pontificia será la referente a los orígenes de los conceptos
absolutistas en un sentido jurídico preciso. Documentalmente,
Inocencio III utilizó la apelación a su plenitudo potestatis para ac-
tuar supra iure. Así se puede leer a propósito de la colación de una
prebenda: «secundum plenitudine potestatis de iure possumus supra
ius dispensare». En adelante, los distintos papas tenderán a multi-
plicar tal tipo de apelaciones para introducir excepciones frente al
ordenamiento legal. Inocencio III había aprendido seguramente
bien la lección de Huguccio, quien ya había reparado en las posi-
bilidades del concepto ex certa sciencia para producir leyes in con-
trarium.
Con Inocencio III, al tener lugar la asociación formularia en
los documentos pontificios entre plenitudo potestatis y certa scien-
cia, nos situamos en el principio de un procedimiento que los
monarcas utilizarán con el tiempo para producir decisiones con-
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trarias a derecho. Este será un tema favorito de los glosadores de la
primera mitad del XIV, hasta sistematizarse su uso en la segunda
mitad del XIV en las distintas cancillerías reales mediante la fór-
mula «poderío real absoluto, cierta ciencia y motu propio», incor-
porando así el poder real el recurso inocentiano de actuación su-
pra iure y abriendo así el camino conducente a un absolutismo
efectivo en al ámbito de acción del poder regio49. No es de extra-
ñar que tal proceso se haya enunciado en alguna ocasión en tér-
minos, bien descriptivos, por cierto, de pontificalismo real 50.
Tal como ha señalado Brian Tierney51, Inocencio III insistirá
en su derecho a revocar los decretos de sus predecesores de acuer-
do con la teoría romanista de la soberanía pontificia. A la vez, en
sus decretales queda plasmada la idea de que la ley del Papa, por el
carácter divino del pontífice, es derecho divino y, además, el Papa,
por ese mismo carácter divino que posee, está supra iure. De acuer-
do con estos criterios de origen romanista, en un caso, y de orden
teocéntrico, en otro caso, no cabe sorprenderse de la reiterada ac-
tividad de comentario de sus decretales que acabará dando funda-
mento esencial, tal como se puede ver, por ejemplo, en Hostiensis,
a una concepción de potestas absoluta concorde con el enunciado
que se dará a tal concepto en los últimos siglos medievales52. No
es de extrañar que, a partir de esta experiencia, los letrados y teó-
logos al servicio de los reyes propugnen esa doble vía del romanis-
mo y del teocentrismo para dar base conceptual, jurídica e histó-
rica a los nuevos proyectos monarquistas.
768 JOSÉ MANUEL NIETO SORIA
49. Jacques KRYNEN, De nostre certaine science... Remarques sur l’absolutisme legis-
latif de la monarchie medievale française, en Renaissance du pouvoir legislatif et genèse
de l’état, dir. por A. GOURON-A. RIGAUDIÈRE, Montpellier 1988, pp. 139-141.
50. Ernst H. KANTOROWICZ, Mystères de l’État. Un concept absolutiste et ses origi-
nes médiévales (bas Moyen Age), en Mourir pour la patrie et autres études, París 1984,
pp. 75-103.
51. Brian TIERNEY, Origins of Papal Infallibility, 1150-1350. A Study on the Con-
cepts of Infallibility, Sovereignty and Tradition in the Middle Ages, Leiden 1988, p. 26.
52. PENNINGTON, The Prince and the Law, pp. 53-58.
5. SIGNIFICADO Y PROYECCIÓN HISTÓRICA
DEL REFORMISMO INOCENTIANO
Walter Ullmann interpretó el conjunto del pontificado de
Inocencio III a partir de una constante: el convencimiento de este
pontífice de que la realidad podía ser dominada mediante la fuer-
za de las ideas53. En tal principio se hallaría la fuerza y la debilidad
de su obra. Junto a la fuerza de sus argumentaciones ideológicas y
del amplio horizonte de sus proyectos, se situaría la debilidad de
su capacidad efectiva para modelar la realidad. Por ello, es posible
encontrar junto a la perdurabilidad y profunda influencia duran-
te siglos de sus construcciones ideológicas, los efectos impercepti-
bles que en el cambio de situaciones concretas tuvo su interven-
ción54.
Esa capacidad de formulación ideológica que advierte como
dominante Ullmann no se caracterizó, sin embargo, por su origi-
nalidad. Por el contrario, su rasgo característico se halla más bien
en su capacidad de sintetizar y compatibilizar aportaciones muy
diversas. De este modo incorporaría la experiencia y proyectos de
distintos papas a un contexto histórico como el que vivió, en el
que se encontró con la oportunidad excepcional que le ofrecía el
vacío producido en el poder imperial en una época en la que los
poderes universales tenían una función significativa.
Tal como ha observado Jane Sayers55, la mayor parte de las teo-
rías de Inocencio III tuvieron sus fuentes en el pasado. Según Sa-
yers, la idea del vicariato de Cristo tuvo su origen en San Bernardo
y fue empleada por Adriano IV para describir el poder pontificio,
intensificándose su uso como recurso formulario en la Cancillería
de Inocencio. De Gregorio I tomó el principio de la influencia
moral del Papa. De Gregorio VII, las aspiraciones intervencionis-
tas y el activismo político. De Urbano II, la ideología cruzadista.
De Adriano IV, la importancia de una sólida base territorial, con
un dominio efectivo de los estados pontificios. De Alejandro III,
la importancia del derecho puesto al servicio de un proyecto polí-
tico.
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Esta perspectiva resulta del mayor interés ya que, a partir de
ella, cabe pensar que buena parte del significado histórico de este
Pontificado se encuentra en su capacidad de simbolizar, por su ca-
pacidad sintética, el conjunto de aspiraciones y proyectos que ha-
bían ido enunciando, al menos desde el papa Gelasio, hasta los úl-
timos papas del siglo XII, todos aquellos pontífices que habían
tenido algo significativo que aportar a la historia del Pontificado.
Seguramente, también por esto mismo, la dispar valoración que
se ha dado de este pontificado, lo que es coherente con la igual-
mente dispar concepción que del ministerio pontificio tuvieron
papas diversos a lo largo de varios siglos de historia.
Unas ideas para controlar unas realidades ¿pero qué tipo de
realidades? Unas realidades que se percibían como amenazantes
para ese mundo utópico soñado desde el Pontificado y que se
llamaba Societas Christiana y que se describía como imitatio de
la corte celestial, con su misma armonía, pero también, con su
misma jerarquización, basada en el monolitismo que suponía
una jefatura divina indiscutible y que los hombres de la época
imaginaban como justificadora de las mismas estructuras feuda-
les bajo las que vivían en su cotidianidad. Así, Inocencio III ela-
boró ideas y proyectos para oponerse a todo lo que podía alterar
ese mundo soñado, una oposición que, en realidad, se planteaba
sobre todo en términos de regulación o de control de los ritmos.
Se trataba de que las cosas, en definitiva, no fueran más deprisa
que lo que el tempo pontificio marcaba de acuerdo con su com-
pás pausado. Y eso le situaba al pontífice ante problemas bien
perceptibles:
— Un laicado más activo, más inquieto y más crítico con su
propia condición laical y con las limitaciones que se le imponían
en los estrechos marcos de la Iglesia, lo que le abocaba a formas de
anticlericalismo, cuando no de antipapalismo que no tardarían en
sistematizarse de manera orgánica.
— Un clero que no se acababa de amoldar a un modelo de
ejemplaridad moral, capacidad intelectual y sincronía con el pro-
yecto pontificio de liderazgo universal.
— Una religiosidad efervescente que buscaba nuevos medios
de expresión y nuevas formas de realización personal y que pre-
sentaba evidentes rasgos de incompatibilidad con determinadas
obsesiones controladoras de origen pontificio.
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— Unas relaciones políticas sometidas a un proceso de pro-
gresiva complejización e inestabilización y que parecían cada vez
más alejadas de cualquier utopía de pax christiana.
El control de estas circunstancias se confió a determinados
instrumentos:
— La racionalidad de Graciano, de Huguccio y de otros
maestros juristas y con ello, el rigor del derecho canónico, sin ol-
vidar lo que se iba conociendo del derecho romano.
— La operatividad administrativa de la Curia.
— La eficacia institucional y social de una Iglesia orgánica y
estructurada que garantizase la compatibilidad entre centraliza-
ción y territorialización.
— La rígida separación entre clérigos y laicos, aunque sin ne-
gar a éstos alguna conquista simbólica en cuanto a su papel en la
Iglesia.
— El control directo de los cambios en la vida religiosa, te-
niendo siempre despierta la sospecha hacia cualquier indicio de
heterodoxia.
— El arbitraje pontificio indiscutible sobre los conflictos po-
líticos, que difícilmente podía dejar de entenderse como un dere-
cho de intervencionismo político sólo regido por la conveniencia
de un liderazgo universal.
Con un panorama tan complejo, no es extraño que haya sido
historiográficamente compatible la imagen de un vicario de Dios
imbuido de espíritu evangélico y de deseos de regeneración moral
y la de un dominus mundi ahíto de ambiciones.
Esta densidad ideológica valorada, ya no tanto en función de
las circunstancias del tiempo en que se construyó, sino en sí mis-
ma, estuvo llena de posibilidades interpretativas para intelectua-
les, juristas y príncipes de los siglos XIII, XIV y XV, hasta aden-
trarnos en la modernidad. En la articulación del pensamiento
pontificio que protagonizó Inocencio III, por su carácter de sínte-
sis de sistemas ideológicos pontificios y jurídico-políticos anterio-
res, se encuentra el magma sobre el que se fue elaborando un pon-
tificalismo real que con matices propios se aplicó de forma
peculiar en el marco de las distintas monarquías y desde el que
acaso pueda darse una explicación más fiel a las coordenadas
mentales de la época de problemas político-ideológicos caracterís-
ticos de la fase final del Medievo.
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